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Estoy lamentando no haber entrado al Nacional de
Santiago de Chile cuando pude. Estoy convencida de
que le di la vuelta en redondo, kilómetros seguramen-
te, pero era de noche y hacía frío; además, noche de
elecciones presidenciales. Estaba repleto de promo-
ciones del Mundial Brasil 2014. Hoy será similar, solo
que trastrocado en la Copa América. Incluso será me-
jor, porque los ojos del mundo futbolero estarán sobre
el Nacional cuando Chile «mal reciba» a la Argentina.
Obvio que no será una bienvenida, será una sensacio-
nal pitada en cuanto la albiceleste ponga un pie fuera
del túnel. Las sutilezas entre ambas naciones nunca
han estado de moda. Los chilenos no toleran a los
argentinos por agrandados, y los argentinos les recri-
minan el apoyo a los ingleses durante la guerra de las
Malvinas. Todo tiene que ver, el cántico argentino de
estas jornadas así lo cuenta: «Chile, decime qué se
siente, saber que se te viene el mar. Te juro que aunque
pasen los años, nunca nos vamos a olvidar. Por acá no
vuelvas más, ojalá te tape el mar, que te ayuden los
ingleses a nadar». Los hinchas lo vienen ensayando
desde la fase de grupo. Aunque ante Paraguay,
coreaban uno más directo: «Y Chile tiene miedo». Los
locales enseguida movieron fichas y en Twitter ubica-
ron el #chilenotienemiedo como tendencia en esta red
social. Está imperdible el partido en las gradas, cada
fanático tiene lo suyo. Más allá de los intentos argenti-

nos, lo que se escuchará en el Nacional será el «Soy
chileno, de corazón». En la cancha la intensidad no
baja. De un lado Chile, que no ha ganado nada, del
otro, uno de los reyes de Sudamérica, que exhibe 14
copas. Argentina es el mandamás, el hermano mayor
que los padres miman, y Chile es el pequeño al que le
dicen: «Tienes que ser como él». Por ese camino andan
los de la Cordillera. Jugaron un Mundial memorable y
llegan a la final en buena forma. Acompañados,
lamentablemente, por unas pésimas decisiones
arbitrales en sus partidos. Lo cortés no quita lo valiente,
la selección de Sampaoli ha jugado bien.

Argentina llegaba con aires de comerse el mundo y
no fue hasta semifinales cuando le dio hambre. A Para-
guay, le endosaron seis goles, y se encontraron los que
no se veían: Pastore, Messi y Di María. De ellos tres de-
penderá si esta generación excepcional gana algo y se
queda en 22, los años de espera. Sería una calamidad
perder dos finales consecutivas. Como cronista, Argenti-
na es la candidata ideal. Será la ocasión número 25 que
se vean las caras en este tipo de torneo. Argentina ganó
19 partidos, mientras que empataron los cinco restantes.
El último gol de un chileno a la albiceleste en Copa Amé-
rica data de 1959. Pero los récords están para quebrarse.
Puede que Chile festeje hoy en la Plaza Italia, y en la de
Mayo en Buenos Aires queden solo los lamentos. O vi-
ceversa. Ciertamente, no sé qué sería más terrible.

Ser o no ser
Por Mayli Estévez
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Con los encuentros de la jornada sabatina dirá
adiós el primer tercio de la II Segunda Serie Nacional
sub-23, con un excelente saldo para el equipo de
Villa Clara, que, sin contar el resultado de ayer frente
al conjunto de Cienfuegos, se paseaba en solitario
por la cúspide del grupo B con ocho sonrisas y dos
descalabros, seguidos por sus oponentes de turno
que sumaban siete y tres.

Ambos elencos marchaban bien distanciados
de Mayabeque, 3-7, y Matanzas, 2-8, por lo que des-
de ya parece planteado el duelo entre anaranjados
y sureños por el boleto clasificatorio de esta llave.

Los ocho éxitos de los ahijados de Vladimir
Hernández Solás representan el doble de los
acumulados en el segmento inicial de la serie pa-
sada, en la que los de casa exhibían balance de 4-8,
y aún restaban el choque de ayer viernes y hoy sába-
do, por lo que podían incrementar la mencionada
cantidad de victorias.

Incluso, nuestra selección estaba a tres sa-
tisfacciones de igualar lo hecho en los 24 partidos
de la anterior versión, cuando sonrieron en 11
ocasiones.

El líder del apartado B le pasó la escoba en los
cuatro desafíos a Mayabeque, perdió uno de los cua-
tro que desarrolló contra Matanzas y frente a
Cienfuegos había dividido honores. Cayeron el pri-
mer día después de tomar la delantera con un pa-
quete de cuatro carreras en el segundo capítulo, pero
en el siguiente encuentro hicieron gala de una poten-
te ofensiva de 16 inatrapables que les permitió vapu-
lear a la novena de la Perla del Sur con un contunden-
te nocao en siete episodios, con pizarra de 17 anota-
ciones a 4.

Si de individualidades se trata habría que men-
cionar a Lazarito Ramírez, con un alto promedio de
543 (19 imparables en 35 veces al bate), Norel
González, autor de dos bambinazos y protagonista
de una tarde perfecta de 4-4 el pasado jueves, Ivailo
Leiva y Javier Fusté.

Con la serpentina en la mano se han lucido
Eduardo Ferrer (2-0) y 0.60 promedio de carreras
limpias; Ronny Valdés Darias (1-0) y 0.66 de efectivi-
dad, y los relevistas Yordany Casanova (2-0), Yadier
Machado (dos salvados) y Yanny Delgado, quien si
bien perdió en el desafío inicial con los sureños,
acumula tres rayitas positivas en el paso triunfal del
equipo, con una victoria y dos salvamentos.

Luego de concluir hoy la subserie frente a los
cienfuegueros, Villa Clara continuará en la carretera
para lidiar desde el lunes 6 con Mayabeque.

LO DE HOOTON FUE NO HIT CON CARRERA

Tremendo revuelo se ha armado después del
cero hit cero carrera (2-0) que le propinó el equipo
universitario de Estados Unidos al conjunto cubano
que acudirá a los Juegos Panamericanos de Toronto,
en el primer juego del tope bilateral entre ambas
escuadras. Los más entraditos en canas recorda-
ron enseguida el partido que le lanzó el estelarísimo
Burt Hooton al plantel criollo, el 28 de noviembre de
1970, en el certamen mundial organizado en
Colombia.

He escuchado a varios colegas de los órganos
nacionales afirmar que aquel día Hooton se apuntó
un no hit no run a costa de Cuba, 3 a 0, cosa que no
fue así.

Si mis datos no me traicionan, los que confec-
cionaron el valioso documento erraron porque aquel
partido terminó con pizarra de 3 a 1. Cierto, Hooton
no toleró inatrapables, pero sí una carrera en el final
del sexto capítulo cuando Rigoberto Rosique se
embasó por error del inicialista, el lanzador norte-
americano cometió un wild que provocó su avance
a la intermedia, y a continuación Félix Isasi conectó
roletazo por territorio del torpedero Gregori Gromek
y Rosique siguió para la goma.

Hubo una polémica jugada en el octavo, al entrar
en circulación Wilfredo Sánchez por un supuesto hit
por el cuadro, pero en definitiva le borraron el apa-
rente sencillo al Gamo de Jovellanos y le acreditaron
error al paracortos Gromek.

Cuatro días después, el 2 de diciembre, el
inolvidable José Antonio Huelga Ordaz firmaría en
11 innings el desquite ante Hooton en el primer cho-
que del play off con la misma diferencia: 3-1, y 48
horas más tarde el desaparecido monticulista
espirituano, como diría el siempre recordado Bobby
Salamanca, volvía a «tirar pa’ la tonga» a los esta-
dounidenses, 5 a 3, con un formidable relevo de
cuatro entradas y un tercio, y Cuba se proclamaba
una vez más ¡campeón mundial!

Se va el primer tercio
Por Osvaldo Rojas Garay

Entre los deportistas villaclareños que han
intervenido en la historia de los Juegos
Panamericanos, cuya XVII versión comenzará
el próximo 10 de julio en Toronto, Canadá, el
pesista Pablo Lara Rodríguez se clasifica
como el que en más ocasiones ha subido a lo
más alto del podio en porfías de este rango.

El forzudo santaclareño atesora en su vi-
trina nueve preseas doradas, la mayor cifra
entre todos los halteristas que han competido
en citas del Nuevo Continente. Lara barrió con
los tres metales áureos en la división de los
75 kilogramos, en Indianápolis 1987, cuando
él y Francisco Alleguez relegaron a la tercera
plaza a Roberto Urrutia, un cubano ganador
de ocho medallas de oro mundiales que se
radicó en los Estados Unidos en 1980.

Cuatro años más tarde, ante su público,
en La Habana 1991, Lara volvió a coronarse
en las pruebas de los 75 kilogramos y en Mar
del Plata, Argentina 1995, redondeó su actua-
ción perfecta en estas lides, al agenciarse el
trío de títulos puestos en disputa en los 76
kilos y matizar su exitoso desempeño con dos
récords mundiales en el ejercicio de envión.

Después del monarca olímpico de Atlanta
1996 se sitúan dos sagüeros: el remero
Ihosvany Peña Padín y el pelotero Víctor Mesa
Martínez.

Peña, con la distinción especial de ser el
único de la provincia con cuatro cetros en una
misma confrontación, La Habana 1991, en la
que fue miembro de las formaciones que se
colgaron el oro en dos remos largos con ti-
monel, cuatro remos largos con y sin timonel,
y ocho remos largos con timonel.

Víctor, el mejor y más espectacular de los
jardineros centrales que han desfilado por
las series nacionales, marcó un hito en los
certámenes continentales, al convertirse en
el único del territorio con premios dorados en
cuatro citas diferentes, honor que comparte
en el país con otros seis beisbolistas.

Se estrenó exitosamente en Caracas 1983.
Luego acudió a Indianápolis 1987, La Habana
1991 y Mar del Plata 1995, justas en las cuales
Cuba se adjudicó el metal más preciado.

Otros tres peloteros transitaron por estas
confrontaciones y se impusieron en un trío de
oportunidades: el desaparecido Lázaro Pérez
Agramonte, Ariel Pestano Valdés y Eduardo
Paret Pérez.

Tantas veces como ellos escalaron el
sitial de honor el remero Alexis Arias Mestre,
el pesista Emilio Lara Rodríguez —todas en
la división de 82.5 kilos en La Habana 1991—
y  el binomio de velas Octavio Lorenzo Valdés-
Nélido Manso López.

En dos ocasiones experimentaron la
alegría de conquistar el metal áureo en Juegos
Panamericanos la gimnasta Orisel Martínez,
Yoanka González Pérez (ciclismo), Armando
Arrechavaleta Carrera (remos), el kayacista
Yoany Ventura Cruz, la fallecida Clara Alfonso
Freire (esgrima), Vicente de la Cruz Cuéllar
(tiro deportivo), Dayexi Gandarela Sosa (cano-
taje), los peloteros Albertico Martínez González
y Pedro Jova Pérez, y los voleibolistas Raúl
Vilches Moré y Víctor García Campos.

Si habláramos de los máximos medallistas,
es decir, sumando las preseas de todos los co-
lores, Lara encabeza igualmente la lista con nue-
ve, gracias a las barridas en las tres pruebas en
cada una de sus participaciones; la cifuentense
Yoanka González (2-3-2) y la ranchuelera Orisel
Martínez suman siete (2-5-0), esta última con la
particularidad de haber alcanzado cinco en una
misma cita: Caracas 1983, donde se alzó con
un par de lauros dorados y tres subtítulos.

Seis preseas en un deporte tan bello como
la gimnasia rítmica acumula Mirlay Sánchez
Andrés (0-5-1), la misma cantidad que el re-
mero Raúl León Domínguez (1-3-2), mientras
que cinco medallas se llevaron hacia sus ca-
sas Alexis Arias (3-1-1) y el tirador Vicente de la
Cruz (2-2-1).

Lara, el más dorado
Por Osvaldo Rojas Garay

Con estas palabras comenzó la
conversación con Vanguardia José
Luis López, actual director de la Eide
Héctor Ruiz, institución que se pre-
para para albergar cuatro deportes
en la edición 51 de los Juegos Es-
colares, que comienzan mañana 5
de julio.

«La meta es repetir el segundo
lugar, esta vez con la posibilidad de
tener tres de nuestros deportes fuer-
tes compitiendo en la provincia: el
ajedrez, el polo acuático y el cano-
taje; aunque siempre en dura lucha
contra Santiago de Cuba, Cama-
güey y Holguín».

Refiere el directivo de la Eide
que las principales opciones, como
en años anteriores, recaen en polo
acuático, ajedrez, canotaje y tiro de-
portivo. Ahora se les suma el
béisbol sub-15, disciplina que
pretende mejorar el sexto lugar del
2014.

«En resumen, más de 20  de-
portes tienen metas entre el prime-
ro y el quinto puestos, que son los
lugares que puntean», dijo final-
mente.

Luis Salabarría

 «La meta es
repetir»
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